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II CURSO HISPANO-FILIPINO PARA FORMACION 
DE PROFESORES DE LENGUA ESPAÑOLA

Grupos de cursillistas filipinas trabajando en la Biblioteca Hispánica del Instituto.

E
l embajador de Filipinas en España, 
don León María Guerrero, laureado 
recientemente con el máximo galar­
dón literario de su país—el Premio 

Zobel de Ayala 1963—, dejó escrito en La 
Nación Filipina, nacida de España (junio 
de 1962), que «nadie puede enseñar a na­
die a ser nación: una nación se hace a sí 
misma, se descubre a sí misma en el justo 
momento histórico, y así lo hizo Filipinas 
el 12 de junio de 1898...»

Filipinas es la nación más culta del sures­
te asiático, con un modernismo trepidante, 
pero en cuya alma nacional—retoño hispá­
nico en el Oriente—conserva siempre, a tra­
vés del tiempo, los rasgos que la identi­
fican con el molde originario.

Todo allí—los misioneros, la Universidad 
de Santo Tomás, el aparato constitucional 
y administrativo, la nación entera—estaba 
conseguido al modo español. Cabe incluso 
decir que hasta «la independencia filipina 
se hizo en español», porque España supo 
dar sentimientos nacionales a un archipié­
lago fragmentado en más de 7.000 pedazos.

Pero después de la segunda guerra mun­
dial comienza aceleradamente la decadencia 
del idioma español en Filipinas como una 
de las lenguas oficiales del país, hasta el 
punto en que hoy se encuentra. Y actual­
mente sólo hay en Manila , un periódico

—El Debate—que se edite en español, sos­
tenido con mucho esfuerzo...

Los cursos 
hispano-filipinos

Después de una primera experiencia el 
año pasado, tiene lugar ahora el II Curso 
Hispano-Filipino, organizado por el Insti­
tuto de Cultura Hispánica de Madrid, para 
profesores filipinos de lengua española de 
las distintas universidades del país. La es­
peranza de mejores tiempos para el español 
en Filipinas, en buena parte dependerá de 
estos profesores que ahora estudian en Ma­
drid, porque ellos, a su vez, irán luego for­
mando a otros. La necesidad característi­
ca del momento es la de contar con un 
número suficiente de profesores, aun para 
conservar lo que de enseñanza obligatoria 
queda por ley.

No cabe duda de que este profesorado 
que se forma en los cursos programados 
por el Instituto de Cultura Hispánica es 
promesa de rescate y ampliación del idio­
ma en tierras que son en el Extremo Orien­
te una avanzada de la cultura occidental, 
en medio de una red de culturas diversas. 
Porque, pese a sus hondas raíces hispáni­

cas, Filipinas ha ido perdiendo el uso de 
la lengua española, quedando reducido a 
una minoría profesional. El filipino medio 
de nuestros días no puede leer directamente 
a sus principales autores nacionales, como 
Rizal, que escribieron en español, ni estu­
diar sus propios archivos; les van quedan­
do escritos en un idioma extraño...

Estado actual del español 
en Filipinas

En la actualidad, la situación es ésta: 
en la enseñanza primaria no hay docencia 
alguna de español, con excepción de con­
tados colegios privados que quieran tener­
la. En la segunda enseñanza, o high school, 
la ley preceptúa que en los dos últimos 
años el aprendizaje del español sea op­
tativo. Y en la enseñanza universitaria, en 
carreras como Artes liberales, Derecho, Me­
dicina, Educación, Comercio y Servicio ex­
tranjero, es obligatorio el estudio de 24 
«unidades académicas», mientras que en 
las demás carreras universitarias sólo exis­
te la obligatoriedad de estudiar un mínimo 
de 12 unidades.

Casi 30 millones de personas pueblan las
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Aspecto del aula durante una de las clases del II Curso Hispano-Filipino.

insulares tierras filipinas, pero no pasan 
de un millón los que allí conocen el espa­
ñol. Nacionalmente se habla el inglés, y 
familiarmente, el tagalo, que, dicho sea de 
paso, es el principal y más extendido de 
los 80 dialectos o lenguas indígenas que aún 
se conservan.

—Nuestra juventud—nos dice la profe­
sora y cursillista señora Lelilia de Fer­
nández Lumba ; su esposo, don Enrique 
Fernández Lumba, es un gran hispanista— 
entra en la vida sin conocer el idioma que 
hablaron sus padres. Y la grandeza de nues­
tro pasado no se puede conocer bien sin el 
pleno dominio del español.

El futuro del español en Filipinas de­
penderá de lo que en definitiva acuerde el 
Senado, donde ahora se discute una refor­
ma educacional del país, y con ella la su­
presión o confirmación de la Ley Cuenco, 
por la que se elevó en 1957, de 12 a 24, el 
número de «unidades» de estudio del es­
pañol en las carreras ya mencionadas. El 
asunto tiene en estos momentos a la opi­
nión pública dividida: muchos abogan por 
la reducción de las 24 «unidades», y no fal­
tan los que de paso defiendan la tesis de 
quitar toda obligatoriedad del estudio del 
español en los años universitarios, deján­
dolo a opción del estudiante.

Mensajes 

de Hispanoamérica

Los países de Hispanoamérica han co­
menzado a cursar mensajes al Presidente 
de la República de Filipinas, Diosdado Ma­
capagal, y al presidente del Senado, doctor 
Eulogio Rodríguez, solicitando la continua­
ción de la obligatoriedad del castellano, por 
lo menos en la misma forma que ha regi­
do hasta ahora.

Recientemente lo han hecho las institu­
ciones culturales hispano-argentinas, entre 
ellas la Academia Argentina de Letras, las 
universidades de Buenos Aires, El Salva­
dor, Mar del Plata y la Universidad Ca­
tólica Argentina; el Círculo de la Prensa 
de Buenos Aires, la Sociedad Argentina de 
Autores y Compositores, la Cámara Argen­
tina del Libro, la Cámara Española de Co­
mercio de la Argentina, los Institutos de 
Cultura Hispánica Cuyano, de Santa Fe, 
de La Plata, de Córdoba y otras institu­
ciones más.

El conjunto de estos mensajes, los que 
hasta ahora se han cursado y los que se­
guirán cursándose por los distintos países 
de América, constituyen, sin duda alguna,

un fervoroso homenaje a España, cuya elo­
cuencia la da el mismo idioma castellano, 
que para fines de siglo hablarán 600 mi­
llones de personas, y será entonces la len­
gua más hablada. Además, conforme se lee 
en el mensaje enviado al Presidente de Fi­
lipinas por la Cámara Española de Co­
mercio de la Argentina, «el progreso que se 
acentúa en las comunicaciones transoceá­
nicas está acercando, cada día que pasa, 
a los países de la cuenca del Pacífico, y es 
dable predecir las gravitaciones que en el 
terreno comercial, por ejemplo, irán tenien­
do los países cuyas opuestas riberas van 
al Mar del Sur, entre los cuales se hallan 
ocupando posición de privilegio Filipinas y 
las naciones de América». Nadie duda, pues, 
del beneficio que supone el uso de un ins­
trumento de relación humana cuyo ejerci­
cio se hará punto menos que imprescin­
dible.

La labor del Instituto de Cultura His­
pánica de Madrid, al establecer los cursos 
hispano-filipinos y preparar anualmente va­
rias decenas de profesores de español, se 
ha adelantado a acontecimientos previsibles 
y ha iniciado una obra de sementera y de 
futuro, camino largo y de paciencia, pero 
firme y seguro. Con cada profesor de es-
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pañol que se forma en Madrid, una posi­
ción más se ocupa luego en Filipinas para 
el rescate y conservación del castellano.

El I. de C. H., 
a nivel 

de universidad

En el II Curso Hispano-Filipino, que en 
la actualidad funciona (de enero a junio) 
en la propia sede del Instituto de Cultura 
Hispánica de Madrid, se han matriculado 
un total de 30 cursillistas, de los cuales 
28 son mujeres. Todos son profesores de 
español que vienen a perfeccionarlo en Es­
paña. Pudiera pensarse que un mayor nú­
mero de cursillistas debiera nutrir esta 
matrícula, pero cuando se tiene en cuenta 
la lejanía de la procedencia de los asisten­
tes y la duración del curso, que supone 
para todo el que lo haga un desplazamien­
to de residencia por medio año, entonces 
el número de estos profesores tiene mucho 
valor. Cada asistente paga—aunque con una 
sustancial ayuda del Instituto de Cultura

Hispánica—el viaje trasatlántico, que es 
un gasto fuerte; luego el Instituto facilita 
en Madrid la estancia, matrícula, libros y 
clases.

El curso comprende, entre otras asigna­
turas programadas: Fonética y Fonología, 
Sintaxis y Ortografía, Historia del idioma, 
Filología y Metodología, Dialectología, Lin­
güística comparada con el inglés, Estilísti­
ca, Literatura moderna y Prácticas de en­
señanza.

De acuerdo con las autoridades educacio­
nales y universitarias de Filipinas, el títu­
lo es reconocido oficialmente en aquel país. 
Este reconocimiento de master major in 
Spanish otorga, en consecuencia, al Insti­
tuto de Cultura Hispánica, organizador del 
curso, y en cuyo edificio se dan las clases, 
un rango de universidad, en relación con 
Filipinas, disponiendo así el Instituto de 
un instrumento educativo con pleno valor 
legal. De este Curso saldrán profesores es­
pecializados, que a su vez podrán formar 
a otros, y quedarán capacitados para pro­
gramar en sus tierras nuevos planes y tec- 
nificar una enseñanza que se verá enri­
quecida con material didáctico, intercambio 
cultural y hasta una nueva pedagogía.

En este sentido pueden abrigarse espe­

ranzas de mejores tiempos para el español 
en las hermosas tierras filipinas.

Los problemas de Filipinas podrán ser, 
como tantos otros, problemas del mundo ac­
tual, pero en especial son de todos noso­
tros, porque Filipinas es un frente del mun­
do libre, cristiano e hispánico en el Extre­
mo Oriente. Junto al florecimiento de nue­
vas naciones, todos sentimos el impulso uni­
versal de asociarnos. Y Filipinas—irrever­
siblemente hispánica—representa un noble 
aspecto de nuestra integración. La presen­
cia de la cultura hispánica en el Extremo 
Oriente es un fenómeno interesante de la 
historia moderna, y de ahí la importancia 
que damos al rescate del español en el 
gran archipiélago, comenzando por la for­
mación de estos profesores en Madrid, con 
lo que recibirá la nación filipina una trans­
fusión de lingüística fresca, promoviéndose 
un intercambio cultural con el envío de re­
vistas, periódicos y libros desde España. 
Los profesores de español en Filipinas son 
los nuevos mensajeros del mundo de la his­
panidad en el Oriente.

N. L. P.

(Fotografías de Basabe en color y negro.)
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Muchachas filipinas —que asisten al curso para profesores de español— ataviadas con sus típicos trajes en los jardines del Instituto de Cultura Hispánica
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